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Se empeñó Sócrates en 
que no había de haber 
dioses naturales, j dio al 
'raste con los dioses pena­
tes, y nos inventólos espi­
rituales sobre, no nos acor­
damos qué tradiciones ín­
dicas: se empeñaron los 
sabios egipcios y los filó­
sofos griegos, en adivinar 
qué diablo de cosa signi­
ficaban tantas estrellas co­
mo se veian por la noche 
sobre el manto del espa­
cio, y así arrojaron los fun 
daraentos de las ciencias 
naturales: desde entonces 
acá infinidad de inteli­
gencias tercas y pesadas 
se han dedicado al estadio, 
y han descubierto profun 
das verdades y secretos de 
la naturaleza, poniendo 
así al hombre en el terre­
no de la lógica, de los más 
generosos principios de 
equidad, derecho y justi­
cia, entrando al fin re­
sueltamente en el camino 
de su progreso y civiliza­
ción. 

Pero ni Colon que des­
cubrió un mundo, ni Ga-
lileo que probó el miste­
rio del movimiento de la 
'ierra, ni Newton quecon-
tra el parecer de todo neo 
perfecto demostró las le­
yes de atracción y grave -
dad de los cuerpos, ni 
Harveyj comprobando la 
circulación de la vida en 
'as arterias, ni Wart con 
su locomotora, Franklin 
con su electricidad, va-
•^os, ni siquiera Frascue­
lo con sus pases de pecho, 
son capaces de adivinar 
loque significa el presen­
te grabado. 

£1 piloto Juan de la Co 
sa dibujó la primera car­
ta náutica de América; 
pero estamos seguros que 
no llegó siquiera á discur­
rir un problema de la gra 
vedad de éste. 

Juzgando á p r i m e r a 
vista y por los hábitos de 
los personajes, la épocp 
debe ser á final del siglo 
•^.-.terior. La escena ¿er 
dónde? Vaya usted á ave 
r>',uarlo: lo mismo pucdi 
• r £n Francia, que er 
Alemania ó Inglaterra, 
fu presenta la entrada i¡< 
una cerca que no sabe­
mos si es de una quinta, 
de un colegio, de un con­
vento, ó de una casa de 
vacas. Delante dé la en­
trada hay un escalón, ie-
r< lie que nos parece una 
picardía, pues cual quiera 
<4'J¿vaya distraído puede 
' 'opeza' y I ast i m a r s e . 
Conste la bondad de nue». 
tío corazón . EL CANTERO-

Pues parece que ese gra­
ve sujeto que tenemos en 
primer término, debe ler 
el cartero de la vecindad, 
tal nos indican los datos 
que trae en las manos, la 
cartera que lleva sobre su 
individuo, y cierto aireci-
llo ofícinescoy de emplea­
do público en anteriorea 
tiempos, como son las in-
dispensablesantiparras, e 
descomunal y raido levi­
tón, y el abandonado des­
garba miento que le ador­
nan. |Cómo han cambia­
do las fechasl Hoy un em­
pleado público, sobre to< 
do si es conservadar, es... 
pero, vamos al cuento. 

El hombre, sin duda, 
tiene una carta, cuyas se­
ñas no vienen bien pues­
tas, por lo cual andi arri­
ba y abajo, buscando la 
persona de ella propieta­
ria, desespierado y con to­
do el mal humor y desa­
brimiento de un funcio­
nario público. 

Llega ante la entrada 
de la cerca que vemos, y 
quedándose prudentemen­
te fuera del escalón por si 
acato hay perros, llama 
bien, tirando del cordón 
d« la campanilla, ó bien á 
voces, como hace todo 
cristiano, cuando se en- < 
cuentra en parecido caso. 

Al llamamiento acude 
la modesta y honesta jo­
ven que observamos, cui­
dando antes de salir de 
ponerse el sombrerito ó 
el sombrerazo y los guan­
tes para no constiparse. 
Como en el momento de 
oír llamar estaba hacien­
do una camisa para su 
tía, viene aun con las ti­
jeras pendientes sobre el 
«lelantal. 

—^Para quién «$ la car­
ta? pregunta: 

—Para MUe. Poücarpa 
Quatrejambes, replica el 
qv e andando los tiempos 
hubiera podido ser en Es­
paña, subordinado de don 
Cándido Martínez. 

lilla se queda pensativa 
y dudosa, como diciendo: 
¿Si seré yo?... Y ¿de quién 
será? 

—[Si la tomo, sino la 
tomo!... 

Y en este momento lle­
ga el pintor y ¡tras! loa 
pilla descuidados y los 
copia en cinco minuto.v 
dejándonos en la duda y 
en la intercidumbre de ti 
la niña tomaría ó no la 
carta. 

¿La tomaría? 
Probablemente sí y p r o . 

bablemente tendría novio 
de resultas de ella y se ca­
taría ocurriéndoU ted«a 
MOtu y tac«ios ^ u * 


